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   De todas las verdades de la fe cristiana, la muerte y resurrección de Cristo son
las más preciosas.

Si Jesús no hubiera muerto, no habría sustituto para nuestros pecados y, por lo
tanto, no habría salvación y, por lo tanto, no habría esperanza para el futuro.
Sin esperanza, a pesar de lo maravillosa que es esta vida, todo sería vanidad,
porque cuando morimos, incluso si hay algún tipo de vida después de la muerte,
estaríamos sin esperanza para la eternidad.
Si Jesús no hubiera muerto en esa cruz, todo lo relacionado con nuestra vida
terrenal no tendría sentido, o como dijo Shakespeare, '¡Sonido y furia, que no
significan nada!'
Sin embargo, sin la resurrección de Jesús de la tumba, todavía estaríamos
viviendo sin esperanza de salvación y enfrentando una eternidad sin Dios.
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Pero, habiendo cumplido la obra que el Padre le había enviado a hacer a la
tierra, es decir, habiendo dado su vida en rescate por nuestros pecados, Dios
resucitó a Jesús de entre los muertos, y al hacerlo, declaró al mundo: “Esto es
mi Hijo amado en quien tengo complacencia,” y le dio a Jesús un nombre
que está por encima de todo nombre que haya sido o será nombrado – Lo llamó

   Los escritores del Nuevo Testamento confirman a Jesucristo como el Hijo
coigual, coexistente y coeterno de Dios Padre. 

¡Jesús no era un ser creado!
¡Jesús no fue un hombre que se convirtió en dios!
¡Jesús no era un profeta ni un ángel!
¡Jesús era Dios, y estaba con Dios, incluso desde el principio!
Pero como dijo el apóstol Pablo en Gálatas 4:4 , “En la plenitud de los
tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer”.
El Hijo de Dios se envolvió en carne humana y habitó entre nosotros durante 33
años, y el apóstol Juan dijo: “ Vimos su gloria, gloria como del unigénito del
Padre, lleno de gracia y de verdad”, y los que sabía que le llamaba Señor.

   La palabra inglesa, SEÑOR, se traduce de la palabra griega, Kurios, que se
refiere a una persona de alto rango o alguien en una posición de poder y autoridad.

SEÑOR también se usa cuando se habla de Dios, el Padre, quien tenía la
autoridad sobre todas las cosas en el cielo y la tierra, y Jesús, Dios el Hijo, a
quien se le dio toda autoridad en el cielo y la tierra.
En Hechos 17:24 – “Dios, que hizo el mundo y todo lo que hay en él, siendo
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos de mano”.
En Apocalipsis 4:8 y Apocalipsis 21:22 , se hace referencia a Dios el Padre
como el “Señor Dios Todopoderoso”, y ningún otro ser lleva ese título.
En Hechos 2:36 : el Apóstol Pedro dijo: “Sepa, pues, con certeza toda la casa
de Israel, que a este Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha
hecho Señor y Cristo”, y ningún otro ser lleva ese título.
Por eso es esencial que aquellos que expresan su fe en Jesucristo como
Salvador también entiendan que están y al mismo tiempo se están sometiendo a
Él como Señor, su Amo, Aquel que está en la posición de poder y autoridad
sobre ellos. .
Puesto que Jesús se sometió a sí mismo para ser nuestro Salvador, se ganó el
derecho de ser el Señor de nuestras vidas.
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“Si el Espíritu de aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, el que
levantó de los muertos a Cristo Jesús vivificará también vuestros cuerpos mortales

por su Espíritu que mora en vosotros.” Romanos 8:11

En Filipenses 2:5-8 , Pablo describe la humillación de Cristo : que aunque era
igual a Dios, intencionalmente vino a la tierra como hombre para pagar la deuda
de nuestros pecados con Su muerte.
En Filipenses 2:9-11 , Pablo describe la exaltación de Cristo por parte de Dios
el Padre, que incluía:

Su resurrección : Dios levantó a Jesús de la tumba.
Su glorificación : Dios recibió a Jesús de regreso al cielo.
Su coronación – Dios sentó a Jesús a Su diestra en el trono del Padre.
Su intercesión – Jesús ahora está intercediendo por nosotros.
Su veneración : Dios le dio a Jesús un nombre muy por encima de todo
principado y autoridad y poder y señorío, y de todo nombre que se
nombra, no sólo en este siglo sino en los siglos venideros.

Cuando nació, Dios le dijo a José: “Llamarás su nombre Jesús, porque él
salvará a su pueblo de sus pecados”.
A lo largo de sus 33 años de vida, fue llamado Jesús, Cristo, Hijo del Hombre,
Hijo de Dios, Maestro, Maestro, Rabino, etc.,
Sin embargo, habiendo terminado la obra que el Padre le había enviado a hacer,
Dios le dio a Jesús el nombre que todos deben confesar para ser salvos, y ese
es SEÑOR; el equivalente del Nuevo Testamento al nombre del Antiguo
Testamento de Jehová Dios, que es YAHWEH.
La salvación no se obtiene simplemente convirtiéndose en un seguidor de
Jesús.
La salvación se obtiene al someterse a Jesús como SEÑOR.
El primer credo cristiano es: “¡ Jesús es el SEÑOR!”

Lucas 2:11 – “Hoy ha nacido en la ciudad de David un Salvador que
es Cristo el SEÑOR.”
Juan 13:13 – “Me llamáis maestro y SEÑOR, y tenéis razón, lo soy.”
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Hechos 2:36 – “A este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios lo
ha hecho Señor y Cristo.”
Romanos 10:13 – “Todo aquel que invocare el nombre de Jehová,
será salvo.”
Romanos 14:7-11 – “Ninguno de nosotros vive para sí mismo, y
ninguno muere para sí mismo, porque si vivimos, para el SEÑOR
vivimos, y si morimos, para el SEÑOR morimos. Por tanto, ya sea
que vivamos o muramos, somos del SEÑOR, porque para esto
Cristo murió, resucitó y volvió a vivir, para ser Señor tanto de los
muertos como de los vivos. Vivo yo, dice Jehová, que ante mí se
doblará toda rodilla, y toda lengua confesará a Dios.”
1 Corintios 8:6 – “Hay un solo Dios, el Padre, del cual proceden
todas las cosas, y un solo Señor Jesucristo, por quien son todas
las cosas, y por quien vivimos.”
1 Corintios 12:3 – “Nadie llama a Jesús SEÑOR sino por el poder del
Espíritu Santo.”
1 Corintios 15:57 – “Gracias a Dios que nos da la victoria por medio
de nuestro SEÑOR Jesús.”
2 Corintios 4:5 – “No nos predicamos a nosotros mismos, sino que
predicamos a Cristo Jesús como Señor.”
Apocalipsis 17:14 y Apocalipsis 19:16 – Jesús es descrito como el “Rey
de Reyes y Señor de Señores”.

   Hay una enseñanza dentro de la iglesia evangélica que dice que una persona
que “nace de nuevo” puede continuar practicando el pecado y aún tener la
esperanza del cielo, es decir, han aceptado a Jesucristo como su Salvador, pero
pueden o no reconocerlo. Jesús como su SEÑOR.

Esa es una doctrina falsa:

Es imposible renacer por el Espíritu Santo y no ver un cambio inmediato
y duradero en la vida de una persona.
Recibir verdaderamente a Jesús como nuestro Salvador es someternos
a Él como nuestro Señor.

   En términos generales, reconocer a Jesús como nuestro SEÑOR es rendir cada
área de nuestra vida a Su Señorío: cuerpo, alma y espíritu.

Comenzamos por permitir que el Señor Jesús gobierne y reine sobre nuestra
mente, nuestra voluntad y nuestras emociones, así como también sobre nuestro
espíritu humano.
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Proverbios 23:7 – “Porque cual es su pensamiento en su corazón,
tal es él.”
Proverbios 4:23 – “Sobre todo, guarda tu corazón, porque de él
brota la vida”.

Reconocemos que no somos nuestros, porque fuimos comprados a un precio
muy alto, lo que significa que todo lo que somos y todo lo que tenemos
pertenece a Jesús – Es como si ya no viviéramos, pero Cristo vive Su vida a
través de nosotros, y nuestra meta en la vida es vivir en obediencia a Su
perfecta voluntad.
Sometemos nuestras vidas al Señor como Sus siervos, y el nivel de nuestra
sumisión debe ser ir a cualquier lugar, en cualquier momento, y ministrar a
cualquier persona a cualquier costo, porque solo cuando nos hemos rendido
completamente al Señorío de Cristo que experimentamos el verdadero gozo del
Señor y la plenitud del Espíritu Santo.
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